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	macbeth

	(Inglaterra / Francia / EE.UU. - 2015)


Dirección: Justin Kurzel. Argumento: sobre una obra de William Shakespeare. Guión: Jacob Koskoff, Michael Lesslie, Todd Louiso. Dirección de fotografía: Adam Arkapaw. Música original: Jed Kurzel. Montaje: Chris Dickens. Sonido: Alastair Sirkett. Dirección de arte: Lauren Briggs-Miller, Nick Dent, Rebecca Milton, Marco Anton Restivo. Decorados: Alice Felton. Vestuario: Jacqueline Durran. Elenco: Jack Madigan (niño Macbeth), Frank Madigan (niño Macbeth), Michael Fassbender (Macbeth), Marion Cotillard (Lady Macbeth), Paddy Considine (Banquo), Lochlann Harris (Fleance), Kayla Fallon (bruja joven), Lynn Kennedy (bruja mediana), Seylan Baxter (bruja mayor), Amber Rissmann (bruja niña), Scot Greenan, Hilton McRae (Macdonwald), David Thewlis (Duncan), David Hayman (Lennox), Jack Reynor (Malcolm), Brian Nickels, James Harkness (Angus), Ross Anderson (Rosse), Sean Harris (Macduff), Scott Dymond (Seyton), Maurice Roëves (Menteith), Elizabeth Debicki (Lady Macduff), Andrew Gourlay, Eleanor Stagg, William Stagg, Matthew Stagg, Rebecca Benson, Gerard Miller, Roy Sampson (Doctor), Valeria Dundere, Lasco Atkins, Stewart Bailey, Alex Claus, Martin Crossingham, Nick Donald, Robert Dukes, Charlotte Dunnico, Paul Ellard, Sam Exley, Dino Fazzani, Mike Firth, Robert J. Fraser, Julian Gillard, Rod Glenn, Che Grant, John W.G. Harley, Marina Hayter, Pete Buzzsaw Holland, Hrvoje Klecz, Keith Lomas, Jeff Longland, Shaun Lucas, Barrie Martin, Stephen McDade, Matija Matovic Mondi, Keith Patrick, Tsvetan Paunov, Mac Pietowski, TyLean Polley, Adam Rabinowitz, James Michael Rankin, Mike Ray, Shane Salter, Julian Seager, Elliott Sinclair, Harry Spencer-Phillips, David Swift, Gordon Taylor, Alexander Thompson, Dan Twine, Joe Watkins, Daniel Westwood, Ian Zarate. Producción: Iain Canning, Laura Hastings-Smith, Rosa Romero, Emile Sherman, Andrew Warren. Producción ejecutiva: Olivier Courson, Danny Perkins, Tessa Ross. 
Productoras: See-Saw Films, DMC Film. Duración: 113’.
Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


Se trata de la película que clausuró el pasado Festival de Cine de Cannes, estamos ante una nueva adaptación de una de las obras cumbre de su autor: William Shakespeare. Rodada en los majestuosos paisajes de Escocia, durante un invierno, destacamos principalmente el trabajo de un inmenso Michael Fassbender como Macbeth. Su interpretación es una de las mejores de su carrera.  Poderoso  –en presencia física y voz– se apodera en la justa medida del atormentado rey de Escocia.

Macbeth y Banco (Banquo) son generales de Duncan, rey de Escocia. Volviendo de una victoriosa campaña contra los rebeldes, encuentran en una llanura a tres brujas que profetizan que Macbeth será “thane” (título nobiliario escocés semejante a “barón”, con que se indica a los compañeros del rey) de Cawdor y luego rey, y que Banco engendrará reyes, aunque él no esté destinado a serlo. Inmediatamente después llega la noticia de que Macbeth ha sido nombrado barón de Cawdor.  Tentado por el cumplimiento parcial de la profecía y por lady Macbeth, que excita en él la ambición, secando “la leche de la humana benevolencia”, Macbeth asesina a Duncan, hospedado en su castillo, mientras duerme, pero en seguida es presa del remordimiento. Los hijos de Duncan, Malcolm y Donalbain, huyen, y Macbeth se apodera de la corona. Pero todavía queda un obstáculo en el camino de Macbeth: las brujas habían profetizado que el reino iría a parar a la dinastía de Banco, por lo cual Macbeth decide hacer desaparecer a éste y a su hijo Fleance, pero éste logra huir.

Perseguido por el espectro de Banco, que se le aparece durante un banquete, Macbeth consulta a las brujas, que le dicen que se guarde de Macduff, barón de Fife; que nadie nacido de mujer podrá hacer daño a Macbeth; y que sólo será vencido cuando el bosque de Brinam vaya hasta Dusinane.  Sabiendo que Macduff se ha unido a Malcolm, quien está reclutando un ejército en Inglaterra, Macbeth hace asesinar a lady Macduff y a sus hijos. Lady Macbeth, a quien le había caído de la mano el puñal al intentar, antes que su marido, asesinar a Duncan, y ver en él por un momento a su propio padre, pierde la razón e intenta en vano hacer desaparecer de sus manos la visión de la sangre; finalmente muere.  El ejército de Macduff y de Malcolm ataca el castillo de Macbeth: pasando por el bosque de Birnam cada soldado corta una rama y detrás de esta cortina de follaje avanzan contra Dusinane. Macduff, sacado del vientre materno antes de tiempo, da muerte a Macbeth. La profecía se ha cumplido y Malcolm sube al trono.

De las tragedias de Shakespeare, Macbeth es, sin duda, la más vigorosa. Como dijo muy bien A. W. Schlegel, después de la Orestíada de Esquilo, “la poesía trágica no había producido nada más grandioso ni más terrible”. La versión de Justin Kurzel muestra parcialmente esa atmósfera iracunda que gobierna el drama desde los primeros versos hasta el cumplimiento de la profecía, aunque es imposible no recordar la gran versión que Orson Welles hizo de esta obra en 1948, junto a Jeanette Nolan como Lady Macbeth. Ni tampoco la interpretación del inolvidable Peter O’Toole en teatro en Inglaterra, o la versión de María Ruiz en 2005, con la que Eusebio Poncela regresó a los escenarios tras ocho años de ausencia.

Y por encima de todo, cuenta con una fotografía deslumbrante que corre a cargo de Adam Arkapaw (el mismo que hizo la serie “True Detective”) y las emocionantes interpretaciones de Paddy Considine y Sean Harris.
(Extraído de http://cinetfaro.com/)

¿Por qué Hamlet es un enfermo de ambición? ¿Por qué mata como si no hubiera un mañana? Shakespeare, como en todas sus obras, deja abierta las puertas a la duda (bueno, eso es terreno de Hamlet), al disfrute de la venganza (de acuerdo, más Hamlet), de la violencia, de las alianzas por la supervivencia y, al final, la decisión del espectador. Cada uno puede pensar lo que quiera de los sentimientos y motivaciones de sus personajes. Y en ese camino, Michael Fassbender –que en repetidas ocasiones ha declarado que todo actor debe hacer al menos un Shakespeare en su vida- ha encontrado su propio razonamiento.

El actor germano-irlandés protagoniza la nueva aproximación a Macbeth, que entre otros ya hicieron Welles, Kurosawa y Polanski, junto a Marion Cotillard, que rebaja el nivel de maldad de su lady Macbeth, ya que ahora también entra en el terreno de la víctima. Dirige este Macbeth el australiano Justin Kurzel, realizador de la impactante The snowtown murders (2011). Y Fassbender ha encontrado en esta colaboración el diagnóstico a los problemas del noble escocés: “Es el general que vigila la frontera y mantiene el reino. Es alguien roto, que ha perdido a su hijo, que sufre estrés postraumático. Es un soldado que encadena batallas mes tras mes, día tras día, que mata con sus propias manos, que empuja una espada a través de músculos y huesos”. De ahí también sus alucinaciones con las brujas. “He conocido a soldados que volvían a casa desde Irak o Afganistán que sufrían parecidas pesadilla. Macbeth es la historia de un hombre que pierde un hijo, una relación de pareja y finalmente su salud mental”.

Kurzel traslada esta tragedia al paisaje de las Highlands escocesas, el auténtico escenario de esta obra de teatro, donde se escucha una de las frases más populares de Shakespeare: “La vida es una historia contada por un idiota, lleno de ruido y de furia, que no tiene ningún sentido”. El director aseguraba esta mañana, en el encuentro con la prensa, la importancia de Escocia: “El paisaje refuerza la tragedia, como en el western. Para mí el desafío era conseguir trasladar ese baile entre el trágico amor y el texto hermoso a la gran pantalla”. 

Fassbender y Cotillard nunca habían interpretado antes la obra, así que encararla era tan emocionante como aterrador: “Lo más difícil fue el lenguaje, encontrar el ritmo para recitar adecuadamente el texto de Shakespeare. Hay tantas formas de hacerlo que uno se deprime al final del día”, decía él, y a su lado la francesa aseguró que “nunca había sentido tanta presión”.

De tanto pánico escénico, Fassbender sí tiene un buen recuerdo del rodaje en Escocia, donde las batallas han sido rodadas de forma más cercana a la imaginería de 300 que a la tradición teatral: “Whisky y más whisky”, confesó antes de que Cotillard contara: “Yo soy abstemia”. Y sí, hay muertos, ascensos al trono gracias al asesinato, quema de madres e hijos de rebeldes, un crudo invierno… Pero al final, dice Kurzel, “es la historia de cómo reemplazamos nuestras pérdidas emocionales”. Por cierto, el realizador y los dos actores repetirán en la adaptación del videojuego Assasin’s Creed. Más sangre y violencia.

(Extraído de http://cultura.elpais.com/)
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